¿Una política exterior de "China Primero" y "Rusia Segunda"? 

Tom Dispacht, 14 de febrero de 2017. 

En Abril 2016, con Donald Trump mostrando un destacable poder de permanencia en la campaña presidencial, empecé a pensar acerca del eslogan con que estaba adornando su  oferta de servicios, el que había tratado de hacer su marca registrada tan temprano como Noviembre 2012 (solo días después de que Mitt Romney perdiera la carrera presidencial), aquél que se convirtió en una idea fuerza en sus mítines (junto con, por supuesto, el Muro y quién pagaría por ello), y que ahora está en el corazón de su presidencia: “Hacer a EEUU  Grande Otra Vez.” Escribí entonces: “Con ese “otra vez”, Donald Trump ha cruzado una  línea en la política estadounidense que... representa una clase de tabú psicológico para los  políticos de cualquier bando, de cualquier partido, incluyendo presidentes y potenciales candidatos para esa posición.” Hasta Trump, en este manchado y ya añoso “nuevo” siglo nuestro, todos los políticos tuvieron que jurar lealtad a este país como el más grande, el más excepcional, la más indispensable nación jamás existente y a sus fuerzas de combate como  las mejores en la historia.  Si hubo mantras para los años post-9/11, esos fueron ellos, hasta que Donald Trump los tiró a todos para afuera por la ventana más cercana, haciéndose a sí mismo (aunque pocos lo notaron) el primer candidato decadente en –¡ porqué no seguir con la hipérbole ya que se trata de Donald!– nuestra historia.
Permítanme citarme una vez más. En octubre de 2016, cuando la campaña electoral estaba por terminar,  escribí que "una parte importante de la clase obrera blanca," sintiéndose  empujada contra algún muro, parecía lista para enviar una "literal bala perdida" en la Casa Blanca. Sospeché que estaban dispuestos "a tomar una oportunidad en el hundimiento del techo, aunque se derrumbara sobre ellos”. Y llegué a la conclusión: "Donald representa, como a un amigo mío le gusta decir, el suicida en todos nosotros. Y votar por él, entre otras cosas, será un acto de nihilismo, un humor que encaja bien con la decadencia imperial."

Por supuesto, el candidato que machacó la clave de la decadencia todos esos meses ha ocupado el Despacho Oval, y pasadas tres y media semanas, ya está bastante claro que la situación tiene escrito "esto no puede terminar bien" por todos lados. Por supuesto, como todos los grandes poderes imperiales, éste, también debe terminar. En cierto sentido, se podría decir incluso que Estados Unidos ha estado declinando desde que surgió de la segunda guerra mundial rico más allá de cualquier comparación y sin ser tocado en un mundo que estaba en gran parte en escombros. O se podría decir que, de las dos grandes superpotencias de la guerra fría, la Unión Soviética implosionó en 1991 en lo que parecieron unos pocos segundos, mientras que Estados Unidos, mucho más rico y más poderoso, empezó a avanzar hacia la rampa de salida con un sentido de triunfalismo y orgullosamente proclamándose la "única superpotencia" del planeta Tierra. 

Ahora, parece que un hombre que es realmente un terrorista suicida ha sido elevado a la Casa Blanca. La pregunta no es si él va a explotar; sino que quién, qué o cuánto va a derrumbar con él en el proceso. Así que llamo oficialmente a ésta, la era estadounidense de la decadencia e invito a echar un vistazo al columnista regular de TomDispacht Michael Klare, que ha estado observando de cerca los momentos iniciales de la era Trump y que ofrece su propia perspectiva única sobre lo que un Presidente de "EEUU primero" realmente tiene que ofrecer, geopolíticamente hablando.

Tom
EEUU Tercero 
Donald Trump está dando a la frase “Mundo Multipolar” un Nuevo Significado 
Michael T. Klare, 14 de febrero de 2017
Si hay un solo aspecto coherente en la visión estratégica de Donald Trump, es este: la política exterior estadounidense debe siempre regirse por el principio simple de "EEUU primero" con los intereses vitales del país, colocados por encima de todos los demás. "Vamos siempre a poner los intereses de Estados Unidos en primer lugar," declaró en su discurso de victoria en las primeras horas del 9 de noviembre. "Desde hoy en adelante, va a ser en primer lugar, sólo Estados Unidos primero" insistió en su discurso inaugural el 20 de enero. Desde entonces, sin embargo, todo lo que ha hecho en la arena internacional, intencionadamente o no, ha puesto los intereses de Estados Unidos detrás de los de sus archi-rivales, China y Rusia. Así que para ser exactos, su fórmula política guía debe realmente re-etiquetarse EEUU tercero.
Después de 19 meses de retórica pública de bravatas, no había manera de imaginar una Presidencia de Trump que favoreciera a los competidores principales de Estados Unidos. A lo largo de la campaña, él  fustigó a China por sus prácticas comerciales "depredadoras", insistiendo que había explotado las políticas débiles de aplicación de Estados Unidos para cortar nuestra economía y matar millones de puestos de trabajo. "El dinero que han drenado fuera de los Estados Unidos ha reconstruido China," dijo a los reporteros del New York Times en términos nada inciertos el último marzo. Mientras que expresaba admiración para el fuerte liderazgo del Presidente ruso Vladimir Putin, denunció la acumulación de ese país de armas nucleares avanzadas. "Han ido salvajes con su programa nuclear," declaró    durante el segundo debate presidencial. «¡No es bueno!»

A juzgar por ese tipo de comentarios, se podría imaginar que Donald Trump habría entrado en el Despacho Oval con un plan estratégico para frenar el dominio geopolítico de los dos principales potenciales rivales de gran potencia de Estados Unidos. Supuestamente, esto habría implicado una transformación radical de la estrategia ideada por la administración Obama para este propósito--un esfuerzo de dos puntas que conllevaría el  refuerzo de las fuerzas de la OTAN en Europa del Este y el "reequilibrio" de los activos militares estadounidenses a la región de Asia-Pacífico. La estrategia de Obama también previó el uso de pactos económicos -el TTIP y el TPP- para reforzar las medidas militares. Pero Trump ha hecho conocido su desdén por la OTAN y el TPP, por lo que era razonable asumir que él llegaría a Washington con un plan alternativo para asegurar la primacía de los Estados Unidos en el tablero de ajedrez estratégico global.

Como el presidente Trump ha dejado en claro en las semanas recientes, sin embargo,  sus prioridades estratégicas principales no incluyen el avance del estatus de los Estados Unidos en la carrera por la superioridad estratégica global. En cambio, como se indica en los titulares de su "Política Exterior Estados Unidos Primero" publicado en el sitio web de la Casa Blanca, sus objetivos principales son el exterminio de lo que él  llama "terrorismo islámico radical" y la mejora de la balanza comercial de Estados Unidos. Cuán precisamente vitales pueden ser estos objetivos en el esquema mayor de cosas ha sido  asunto de considerable debate, pero pocos han notado que Trump ha abandonado completamente toda noción de que EEUU participa en una lucha global por el poder y la riqueza con dos competidores potencialmente feroces, cada uno con su propio plan para alcanzar la «grandeza.» 
Y no es sólo que Trump parece haber abandonado el campo de juego geopolítico más amplio a los rivales principales de Estados Unidos. Parece estar haciendo todo lo posible para facilitar su avance a expensas de Estados Unidos. En sólo las primeras semanas de su Presidencia, ya ha tomado numerosas medidas que han puesto viento en las velas marineras de China y de Rusia, dejando a la deriva a Estados Unidos 

La Política Exterior de Trump: China Primera 
En su aproximación a China, Donald Trump ha estado casi exclusivamente centrado en el tema del comercio, afirmando que su objetivo principal es combatir las prácticas desleales que han permitido a los chinos enriquecerse a costa de los Estados Unidos. No es sorprendente, entonces, que su designado representante comercial de EEUU,  Robert Lighthizer, sea un abierto crítico del comportamiento comercial de ese país. "Parece claro que la crisis de fabricación estadounidense está relacionada con el comercio con China," le dijo él al Congreso en 2010. Pero mientras que el comercio puede ser una parte importante de la relación de Estados Unidos con China, la fijación singular de Trump sobre esta cuestión deja de lado aspectos más cruciales -políticos, económicos, diplomáticos y militares- de la competencia sino-estadounidense por el poder y la influencia mundial. En gran medida ignorándolos, en tan sólo unas semanas en la Oficina Oval, el Presidente Trump ya ha permitido a China ganar terreno en muchos frentes.

Esto fue evidente en enero en el Foro Económico Mundial en Davos, Suiza. Mientras que ningún representante senior de la pronta-a-ser instalada administración de Trump incluso apareció en algún aspecto, China se representó nada menos que por el Presidente Xi Jinping mismo, en la primera presencia de un jefe de Estado chino. En un discurso importante, denunció (sin mencionar nombres) a aquellos que buscan alejarse de la globalización. Xi retrató a China como el nuevo ejemplo del mundo en libre comercio e internacionalismo. "Digamos no al proteccionismo," insistió. "Es como bloquearse a uno mismo en un cuarto oscuro. El viento y la lluvia se mantienen, pero también lo hacen la luz y el aire". Para muchos de los 1.250 ejecutivos empresariales, celebridades y funcionarios del gobierno en la audiencia, su presencia y énfasis representaron un casi alucinante cambio en el balance global de la influencia política, en tanto Washington ha cedido la posición fundamental que durante mucho tiempo había ocupado en la escena mundial.

Seis días más tarde, en su primer día de la semana en la oficina, el Presidente Trump apareció para confirmar los comentarios irrisorios del líder chino, anunciando su intención de retirarse de las negociaciones para el Acuerdo de Asociación Transpacífico TPP,  abandonando así el liderazgo de Estados Unidos en los esfuerzos para aumentar enormemente el comercio en la región de Asia-Pacífico. Desde la perspectiva de Trump, el acuerdo comercial de 12 naciones (que incluía a Australia, Malasia, Japón y Vietnam, mientras cuidadosamente excluía a China) perjudicaría a los trabajadores y fabricantes estadounidenses, facilitando las exportaciones a este país por el resto de participantes (una opinión compartida por algunos de izquierda). Al mismo tiempo, sin embargo, muchos en Washington lo consideraron como un refuerzo de los esfuerzos estadounidenses para limitar la influencia de Pekín, aumentando el comercio entre los futuros Estados miembros del TPP a expensas de China. Ahora, China tiene una oportunidad sin precedentes para reorganizar y potencialmente reorientar el comercio en la región asiática en su dirección 
“No cabe duda de que esta acción se verá como una gran, gran victoria para China"  dijo   Michael Froman, el representante de comercio que negoció el TPP bajo el Presidente Obama. "Para la administración de Trump, después de todo este hablar siendo rudo con China, que su primera acción básicamente sea entregar las llaves a China y decir que nos estamos retirando de nuestra posición de liderazgo en esta región, es geo-estratégicamente perjudicial."

Entre otras cosas, se prevé que China alentará a los países asiáticos a unirse en un acuerdo de comercio alternativo, la Asociación Económica Integral Regional   (RCEP). Incluyendo a los 10 miembros de la Asociación del Sudeste Asiático de Naciones (ASEAN), así como a China, Japón, Corea del Sur, Australia, Nueva Zelanda y la India (pero no Estados Unidos), el RCEP pretende reducir las barreras al comercio, sin las disposiciones ambientales y de derechos laborales incorporados en el TPP.

El 28 de enero, en una conversación telefónica que terminó abruptamente, Presidente Trump socavó aún más la estatura geopolítica de Estados Unidos en Asia al reprender   al Primer Ministro Malcolm Turnbull de Australia, un país que ha sido un acérrimo aliado estadounidense desde la segunda guerra mundial y que acoge varias bases militares de Estados Unidos. Según informes de prensa, Trump respondió airadamente a la solicitud de Turnbull de honrar la promesa hecha por el Presidente Obama de acoger unos 1.250 refugiados -muchos de Irak- detenidos en Australia en miserables condiciones en centros de detención costa afuera. "No quiero a estas personas," se dice que  gritó Trump antes de colgar al líder australiano. El tenor insultante de la llamada ha provocado rechazo generalizado en Australia, con mucha gente allí, según los informes, que pone en entredicho el valor de la asociación estrecha de ese país con Estados Unidos
Sobre todo, su rechazo de Turnbull se piensa será beneficioso para China. "Trump está dañando innecesariamente la profunda confianza que enlaza a una de las alianzas más cercanas a Estados Unidos", dijo el profesor Rory Medcalf, cabeza del Colegio de Seguridad Nacional de la Universidad Nacional de Australia en Canberra. "China y aquellos que desean debilitar la alianza más fuerte en el Pacífico verán una oportunidad en este momento."

Trump, China y la lucha contra el cambio climático

Quizás el regalo más grande que Trump ha otorgado a China, sin embargo, ha sido su ofensiva para sabotear las iniciativas de energía limpia de la administración Obama y su compromiso con el acuerdo climático de París. Retrocediendo el reloj en la acción climática y poniendo en la oficina un  equipo de negacionistas del cambio climático, Trump ha abierto la puerta para que China emerja tanto como el líder mundial en tecnología verde (creando millones de nuevos puestos de trabajo para los trabajadores chinos) como en los esfuerzos internacionales para frenar el calentamiento global
Recordemos que en su búsqueda de avanzar en energía limpia, el Presidente Obama fue conducido no sólo por su preocupación por los estragos futuros del cambio climático, sino también por el deseo de garantizar la preeminencia estadounidense en lo que percibía como una carrera global para dominar las tecnologías verdes del futuro, una carrera en la que China temía fuese un probable ganador. En 2013,  señaló que, hasta hace poco, otros países habían "dominado el mercado de energía limpia y los empleos que vienen con él, [pero] nosotros hemos empezado a cambiar eso... Mientras países como China continúen con energía limpia, igual lo haremos nosotros."
Para asegurar la primacía estadounidense en la carrera de energía limpia, Obama  canalizó   grandes sumas de dinero en el desarrollo y despliegue de tecnologías renovables, incluyendo avanzadas plantas de energía solar y dispositivos de almacenamiento eléctrico. Él también  asumió un papel de liderazgo en la maniobra diplomática para obtener la aprobación del acuerdo de París, reuniéndose personalmente con Xi Jinping y con el primer ministro Narendra Modi de la India, entre otros. Desde una perspectiva internacional, esto  le prestó a Estados Unidos el aura de un iluminado, con visión de futuro del poder mundial.

Donald Trump pretende darle la espalda a todo esto. Más interesados en complacer a sus amigos en la industria de combustibles fósiles que salvar al planeta de la ruina, él ha expresado reiteradamente su voluntad de arrasar con el plan de energía limpia de Obama y retirarse del acuerdo de París. "Estados Unidos va claramente a cambiar su rumbo en la política climática", dijo Myron Ebell, el negador del cambio climático que encabezó el equipo de transición de la Agencia de Protección Ambiental (EPA) de Trump. "Trump ha dejado claro que se retirará del acuerdo de París. "Él podría hacerlo por una orden ejecutiva... o podría hacerlo como parte de un paquete más amplio”, dijo Ebell a los periodistas el 30 de enero.

Tengan éxito o no Trump y su futuro director de EPA, el ex Procurador General  de Oklahoma Scott Pruitt, en desenredar todo lo que Obama logró, la nueva administración ya ha cedido el liderazgo en la lucha por el cambio climático a los chinos, que han estado todos demasiado felices para agarrar el centro de la atención. En enero, el jefe de negociadores de Beijing sobre cambio climático, Xie Zhenhua, afirmó la intención de su país de ponerse al  frente de la lucha contra el cambio climático. "China es capaz de tomar un papel de liderazgo en la lucha contra el cambio climático global",  dijo a los reporteros del Diario de China.

Mientras gana reconocimiento internacional como el nuevo líder en esta área, China se está moviendo también rápidamente para asumir la primacía en el desarrollo y despliegue de nuevas tecnologías verdes, asegurando la dominación futura de un mercado mundial que se espera crezca a pasos agigantados en las décadas por venir. El 5 de enero, la Administración Nacional de Energía del país anunció un plan para gastar $ 360 mil millones en sistemas de energía renovable entre 2016 y 2020. Se espera que cree tal vez 13 millones de nuevos puestos de trabajo. Aunque planes detallados de gastos no fueron revelados, gran parte de esta generosidad, sin duda, se dedicará a viento nuevo e instalaciones solares, campos en los que China ya cuenta con una ventaja substancial sobre el resto del mundo.

Desde una perspectiva económica, las implicaciones de esta maniobra son difíciles de perder. Muchos expertos en energía creen que la demanda por petróleo y otros combustibles fósiles comenzará a disminuir en los años venideros en tanto los consumidores favorecerán cada vez más la energía limpia por sobre combustibles que emiten carbono. Si es así, la demanda por las energías renovables se iría a las nubes. Según las últimas proyecciones de la Agencia de Energía Internacional en París, la demanda de energía eólica en la generación de electricidad crecerá en 440% entre el 2014 y 2040 y que para la energía solar más de un 1.100%. Dado la sed colosal de energía del mundo, un crecimiento en esta escala está destinado a generar billones de dólares en nuevos negocios. En otras palabras, la postura anti-verde de la administración de Trump ofrece el regalo del siglo a China: un cambio extraordinario en la riqueza global.

La Política Exterior de Trump: Rusia segunda
Si el Presidente Trump parece decidido a hacer de China la principal potencia mundial, también parece extrañamente intentar elevar a Rusia al lugar número dos. En su singular maniobra para enlistar la ayuda de Moscú en la lucha contra ISIS, parece dispuesto a eliminar cualquier barrera a la campaña indisimulada del Presidente ruso Vladimir Putin por establecer una esfera de influencia en el territorio de la ex Unión Soviética y otras áreas que estuvieron alguna vez bajo control de Moscú.

Dese que asumió la Presidencia en 2000, Vladimir Putin no ha hecho ningún secreto de su  determinación de restaurar la antigua gloria de Rusia y a revertir lo que él y otros analistas rusos que piensan como él consideran la invasión de la OTAN en la zona de seguridad de Rusia en Europa del Este y Sureste. Esto condujo a la anexión rusa en 2014 de Crimea y a la apenas disfrazada intervención rusa en Ucrania del Este. Para los estados bálticos -Estonia, Letonia y Lituania- y otros países de Europa Oriental alguna vez bajo la mano de Moscú, a su vez, esto ha reavivado  miedos de una nueva maniobra rusa para subvertir su independencia. Más recientemente, Putin ha buscado restablecer los lazos de la ex Unión Soviética con el Medio Oriente, en particular a través de su intervención militar en Siria

Junto con aliados de EEUU en la OTAN, el Presidente Obama intentó frenar los planes de Putin, mediante la imposición de duras sanciones económicas a Rusia y reforzando las defensas de Estados de primera línea de la OTAN. En julio pasado, en una cumbre de la OTAN en Varsovia, él y los líderes de Gran Bretaña, Canadá y Alemania acordaron desplegar batallones reforzados en Polonia y los tres estados bálticos como un elemento disuasivo para cualquier futuro ataque ruso en esos países. De haber sido elegida Presidente, Hillary Clinton esperaba intensificar aún más la presión sobre Moscú. 

Para Trump, sin embargo, las transgresiones de Putin en Europa y en otros lugares parecen ser de poca importancia en comparación con su posible colaboración en la lucha contra el Estado Islámico. "Creo que sería genial si conseguimos actuar con Rusia porque podríamos pelear juntos contra ISIS",  declaró durante el segundo debate presidencial del pasado mes de octubre. En cuanto a los europeos y la OTAN, Trump ha manifestado poca simpatía por sus preocupaciones acerca de Moscú y ha mostrado poca inclinación por aumentar las contribuciones de los Estados Unidos en su defensa. No sólo afirmó que la OTAN estaba "obsoleta" en marzo pasado, insistiendo en que no estaba haciendo lo suficiente para luchar contra el terrorismo, sino que era "injusta, económicamente, para nosotros," porque "realmente les ayuda más de lo que hace para Estados Unidos, y pagamos una parte desproporcionada".

Desde que asumió la Presidencia, Presidente de Trump se ha comportado como si Rusia fuera de hecho un aliado clave en espera y las potencias de la OTAN fueran antiguas amantes que habían perdido su atractivo. Sí, se reunió con la primer ministro británica Teresa May antes de que con cualquier otro líder extranjero, pero se mantuvo silencioso cuando ella habló de la necesidad de mantener la presión sobre Moscú a través de sanciones, haciendo que ella se mirara en ese momento como un huésped no bienvenido.
Más tarde, él habló largamente con Putin por teléfono. De cuentas publicadas de su conversación, ellos evitaron abordar temas incómodos como Crimea y el escándalo del hackeo ruso en las elecciones pasadas, discutiendo en cambio sobre mayor colaboración en las operaciones de lucha contra el terrorismo. Mientras que el equipo de Trump tenía poco para informar sobre los detalles de lo que se dijo, las autoridades rusas fueron efusivas acerca de la conversación. "Los dos líderes enfatizaron que unir esfuerzos en la lucha contra la principal amenaza –el terrorismo internacional- es una prioridad," indicaron.
Según los medios de comunicación rusos, Trump y Putin acordaron en su llamada telefónica del 28 de enero organizar reuniones de alto nivel entre su personal senior de seguridad para facilitar la colaboración en la guerra contra ISIS. Incluida en muchos de estos informes estuvo la especulación de que los dos líderes se movían hacia un "entendimiento conceptual" por el que Washington otorgaría a Moscú una "zona de influencia" en el ex espacio soviético a cambio de cooperación rusa en la batalla contra ISIS. Esté de acuerdo o no Trump con dicho plan, parece que los eventos empiezan a proceder como si lo estuviera, con Rusia evidentemente jugando un papel más agresivo en este de Ucrania en las últimas semanas.

De esta manera, el abrazo de Trump a Rusia como un socio legítimo en operaciones contra ISIS ha dado a Putin lo que él busca más que nada: reconocimiento como un jugador igual en el escenario mundial con los Estados Unidos y China -a pesar del hecho que él preside un petro-estado tambaleante con una economía debilitada del tamaño de Italia.

Elegiendo ser el número tres

Con todo su discurso de poner primero los intereses de los Estados Unidos, Donald Trump parece estar haciendo avanzar los intereses de China y Rusia, no como el resultado de una  política consciente, sino porque es conducido por una visión tan estrecha de las prioridades de política exterior de Estados Unidos: lucha contra el terrorismo contra el radicalismo islámico, la exclusión de los mexicanos y los musulmanes de los Estados Unidos y una mejor balanza comercial. Las dimensiones más amplias de las relaciones internacionales no parecen registrarse en la pantalla de su radar mental, como tales.

¿Cómo nos afecta esto a nosotros? El mayor peligro: que China y Rusia se sientan envalentonados por la aproximación de mirada estrecha de Trump para buscar sacar ventaja geopolítica en alguna zona como el mar de China del Sur o la región del mar Báltico que es importante ya sea para Estados Unidos o visto como influyente en su prestigio y credibilidad. En tal caso, el Presidente, sintiéndose personalmente amenazado u ofendido respecto a la supremacía supuesta de Estados Unidos, podría responder con fuerza, posiblemente encendiendo una grave crisis con implicaciones nucleares. Incluso si se evita una crisis, es probable que la influencia estadounidense en áreas como Europa del Este y sur de Asia disminuirá, resultando en menos oportunidades de comercio y posiblemente un retroceso de los derechos y libertades (que, por supuesto, podría suceder en Estados Unidos también). Ciertamente, si sus primeras semanas en la oficina son indicativas de lo que significa una visión Trumpiana de una política de EEUU primero, estamos entrando en un período cuando la frase "mundo multipolar" adquirirá un nuevo significado.

Más importante que todo, el abandono del liderazgo de Estados Unidos en la lucha para frenar el calentamiento global implicará tanto la entrega de la preeminencia tecnológica en los campos más probables que dominarán la economía mundial en las décadas por venir y una mucho mayor probabilidad de catástrofe planetaria. Esto se debe considerar una traición a todos los estadounidenses -y especialmente de aquellos que votaron por él en la creencia de que él aseguraría la primacía política y económica de los Estados Unidos.

